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EL REALIZAD 10R 

Nacido ,en IParís, en 
1949, Je,an~Jacques 
Beineix surge e1n,tre las 
más reci1entes 
pr ,om ,oci1ones de 
r,ealizadore,s fran 1ceses. Se 
iniieiió en el cine y l1a 
televisió 1n como asistente , 
de diversos direct ,or 1e,s., 
Trabajó b1ajo las órd 1enes 
d,e Jean Becker, ,en la serie 
de televi 's1ión1 Saintes 
Cheriés. Luego fue 
ayud,ante del veterano , 
di1rector Reiné Clément en 
The house ,under the trees y 
L,a course du lievre. Trabajó , 
ta imbién como as,istente 
en fi'1I mes dir ;igido 1s po ,,r 
Miare Sime ,non, Je,an Loui 's 
Trinti ig 1nant, Nadine 
Trintignant, Cla1u1d,e Be,rri, 
·C,laude Zidi'. Uno de su,s 
últi i1mos trab ,ajos como 
a,s,istente fue en la 
pe1lí·c,ula De París~ con amor 
(French Postcards), dirigida 
por WiUaird Huyck~ 

Como realizad 1or 
debutó en el 
cortometraje, obteni 1endo . 
con suI pellícula Le Chien 
de Monsi ,eur Michel un 
premio en ell Festival d,e 
Tr,ouviHe paira1 directores 
jóvenes en 1'9177'. 

Su primer largometraje 
f 'ue D'iv,a, ll,a1 que reali ,zó 
co,n un costo de 
1 .,400 .. 1000 dóla1res. Co,n 
este f it1me obtuvo el 
premio César a l,a mejor 
ópera 1pr ima, a la1 mlejor 
fo 1tografía (Phillipp ,e 
Rousselot), mejor 1música 
('Vladimir Cosma) Y' mejor 
s,01nido (Jean-Pierre Rruh). 

Su segu,ndo largo, con1 
un costo ahora de 
5.0001,.000 de dóil1ares se 
tituló La' lun,e dans lé 

canivea,u ,(1983) y fue 
protago 1ni1,2ada por Gérard 
Dep,airdieu y 'Nlastassja 
Kin1ski. Su tercera -
incursión en e,I lar1go se 
ti1tul6 3'7° Le malln y f'ue 
estrenado en 19,86. 
Basad'o en 1un1a novela 1de 
P1h1ilippe, Dj1ian, trata, 
c1omo, sus filmes, 
anteriores ,, de U11n amo,r 
r1omá1ntico y según el 
crítico can1a1diense David! 
Overbey, "si'n la tiern ,a 
co,mplicidad 1 de Diva, ni el 
carácter c,orrosivo de La' 
lun'e dans le cani'veaú'. 

De su1s dos úlltimos 
fil lmes, no exhib ;idos en 
Chille, la, crít iica ha 
,d1estacado "1la1 ele,ganciia 
die su puesta en escena, 
ieomp,osici61n 'Y 
mo,vim1ientos -die cámara", 
ras1g10 ,s que ya e,sta1ban1 
presentes en Diva. 

(J.R.) 

1 DIVA 

Q ,uizás ha1ya que 
retroceder hasta los 
t 1iemp ,os de lla "nouve ,lllle 
vag1u~e'·' (Ala1in1 R,esn1a1is co1n 
Hiro.shi'ma mon amour, 
Franc,ois Truffa 1u1t con Los 
400 golpes) ¡paira h1alll'ar u1n 
dieb,ut tan fulgurante en1 
el ieine francé ,s. A 101s 36 
a1ños,, tras una década 
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Título original 
Director 
Guión 

Fotograf ía 
Música 

Escenografía 
Montaje 
Intérpretes 

Productor 

Distribución 

: "Diva" 
: Jean-Jacques Beineix 
: J.J. Beineix, Jean Van Hamme, basado 

en la nove la de Delacorta . 
: Philippe Rousselot 
: Vlad imir Cosma y extractos de 

"La Wally" de Alfredo Catala ni y del 
"Ave Mar ía" de Charles Gouno d 
interpretado s por Wilhelmenia Wiggins 
Fernández . 

: Hilton MC Connico 
: Marie -Josephe Yovotte y Monique Prim 
: Frédéric Andre i (Jules), Roland Bertin 

Simon Weinsta dt), Richard Bohringer 
(Gorodish), Thuy Ann Luu (Al ba), 
Wilhelmen ia Wiggi ns Fern ández (Cynth ia 
Hawkins), Gerard Darmon (Spic), 
Chantal Deruaz (Nadia Kalonsky) , 
Jacques Fabbri (inspector Jean Saporta), 
Pat rick Floersheim (Mortie r), Jean­
Jacques More au (Krantz) , Anny Romand 
(Paula) . 

: Iren e Silberman 
Francia, 1981 

: Filmocent ro 



cump liendo la ayudantía 
de otros colega s, Jean­
Jacques Beineix accede a 
la dirección de su primer 
largometraje. Escoge un 
tema oriundo de la 
novelística policial y lo 
desarrolla con una soltura 
narrativa, un barroqu ismo 
de lenguaje, una 
imaginer ía visual y un 
perfecto acople de todos 
los artilugios técnicos, 
como para que el 
resultado sea lo más 
parecido a una ópera­
prima reveladora, al 
anuncio de un nuevo 
talento. 

París y algunos de sus 
rincones más insólitos 
sirven como puntos de 
referencia , cuyo 
protagonista es un joven 
cartero. Solitario, 
habitante de un enorme 
garage en el que ha 
acumulado poderoso 
arsenal de aparatos 
grabadores y 
reproductores de sonido, 

el muchacho alimenta allí 
su enamorada admiració n 
por una soprano de raza 
negra y ese sentimiento 
podrá impulsarlo a asistir 
a uno de los conciertos 
para tomar una grabación 
clandestina (la cantante 
se niega a grabar discos 
alegando que sólo puede 
sentirse motivada en 
presencia de público) e 
incluso a hacerse 
presente entre bastidores 
luego de la función y 
robar un vestido de la 
artista . El hurto del 
souvenir, destinado a 
alimentar arrebatos 
fetichistas con una 
prostituta, trepa a las 
primeras planas de los 
periódicos, pero mientras 
tanto el cartero ya está 
viviendo -muy 
inexplicablemente - los 
ajetreos de una doble 
persecusión: por un lado 
surgen traficantes de 
discos piratas, gente de 
origen asiático que desea 
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tener a cualquier preci o 
la casette registrada en el 
teatro, y por otro lado se 
moviliza una gavilla de 
maleantes, liderada por 
un comisario corrupto, 
que trata de localizar otra 
casette comprometedora 
que alguien ha 
depositado en el bolso de 
la correspondencia. 
Tantos vaivenes nutren 
casi sin cesar los bríos del 
relato y lo empujan hasta 
un desenlace con mucho 
suspenso, si bien no falta 
la calma de algún 
paréntesis para que el 
admirador visite en su 
apartamento a la prima 
donna, sea pr ivile giado 
testigo de un ensayo y 
aún comparta con ella 
una romántica caminata 

nocturna. 
Detrás de esa narració n 

detect ivesca, fomenta da 
hasta algunos momentos 
de violencia y marcada 
por un ritmo muy 
vert iginoso, subyace un 
sutil sesgo humorí stico. 
Este comienza a gestarse 
a través de las 
deliberadas confusiones 
que vertebran todo el 
asunto y que causan la 
perp lejidad de un 
protagonista acosado a 
dos puntas, aunque luego 
se enriquece con detalles 
más preciosos como 
pueden serlo los 
automóviles idénticos que 
desbaratan un plan 
mortífero o el uso de 
clichés familiares al 
género. A su vez, no 
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faltan el matiz poético y 
algún cálido gesto 
solidario, como si Beineix 
se hubiese empeñado en 
dotar el film de una 
cualidad prismática, con 
caras no abarcables bajo 
un solo enfoque. 

Paralelamente toda la 
elaboración formal 
responde a similares 
inte nciones. Porque si el 
asombro de la platea no 
halla límites ante los 
admirables encuadres y 
los centelleos lumínicos 
que ubica sin bajar la 
guardia en mome nt o 
alguno el fotógrafo 
Philippe Rousselot, la 
escenografía se convierte 
en un verdadero abanico 
de tendencias plásticas 

que incluye desde el 
surrealismo al pop-art, 
mientras que la banda 
sonora, además de los 
trinos de Wilhelmenia 
Wiggi ns Fernández (una 
norteamerica na que en la 
realidad puede cantar ta n 
bien como en la película), 
recoge un ancho espectro 
de tendenc ias musicales. 
La sensación general es 
que Beineix lo armó todo 
como si se tratase de un 
puzzle gigantesco e 
inesperado, que a su vez 
el espectador podrá 
descubrir y completar en 
medio de auténtica 
satisfacción. 
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(Extractado de la cr ítica de < 
;¡; 

Jorge Ricardo Solares . "Cinemateca ~ 
Revista· Nº 39. Montevideo , 1983) "' :, 


